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Bl de la tnrbercnlosis 
No puedo precisar con seguridad 

cuál de los dosfué(F'rasl: ó Levy) el 
que dijo: «Dadme ana grao eiudad 
coa su depr»Tada higisne, j os daré 
an plantel de tabercuiososi; pero sí 
•ttoy bien segure de que Levy dijo 
que la higiene es !a clínica del hom
bre sano, y Prust la llamó ciencia del 
progreso. 

Los médicos que al estudio y difu
sión de la higiene dedicamos todati 
nuestras actividades, vemos con pro
fundo sentimiento, como se derro
chan las energías y el talento de 
nuestros iegisiadore» en nnalabor es
téril; obsesionados poj las modernas 
teorías de ia infección y de! contagio, 
hemos puesto todo nuestro empeño 
en destruir el «gente infeccioso, el te
rrible bacilo de Koch, que reéutta'rf 
completamente inofensivo el día en 
que sepamos hacernos'Invulnerables^ 
persiguiendo alitnicrobio nos heaios 
alejado del enfermo, • • vez de poner
le: en eoadieiones para que utilice, 
aomentárvdolas en lo posible, las na
turales (defensas orgánicas» y trata
mos de proveerla de «armai ofensi
vas» que son ineficaces ante la supe
rioridad numérica, abrumadora del 
enemigo. 

Sírvase de ejemplo lo ocurrido coo 
nuestras cep*8íigotíBdas por una con
tinua ^pr<:̂ ducci6n (antinatural) pof 
earmientos, fueren debiiitáadcse á 

i través dt a&oa y siglos, hasta que MI 
degeneración las hizo víctimas de pa- > 
rásitos vegetales, como el oidium y 
el midew.'Ó animales,|como ia fioxe-
ra, que ha desvastado UHfStro país, 
produciendo en gran parte la miseria 
nacional. 

Contra estas plagas se enprendió 
una activa campafia tan errónea i in
fructuosa como la que (saliro muy 
contídtfs'y honfbéas excepcáone») se 
viene haciendo'contra la tuberculosis; 
inyectar en las< >tierraji> salfoearbona-
tos, azufrar y «ulíaifar las vifia* basta 
donde era posible ete. etc. 

Sucedió 'lo que tf ufa- x|i^|8uceder, 
«Oo *ísWlie*mifcróba'*'«*'le m«lad« 
qu'on tue.» «Se apunta al microbio y 
es al enfermo A qaien se mata.» Las 
vides SQ̂ fMadaá re»fctieroa cuanto les 
fnéijosibld á lasMnccionas perjudicia
les cottibiMdasder la filoxera y el sal 
fato de eob)«e, aoabi'adé' 'por sucam-
bir defliotivamente. 

Convencidos paeetros ^«gricuUores 
d« la inutilidad da iba- ettu«rz<os eoá-
tta«! que» f ddenMts \\»¡ar** microbio 

' de la ce|>a;> ffe «HcíntatHio tiacia al 

verdad emprendiendo el canino de 
la regeneración de la planta, é injer
taron, sobre las-viejas raices fiíoxera-
das. la vid americana que, conservan
do toda ia energía de la semilla pri
mitiva, de la vid salvaje so desnatu
ralizada pudo desarrollarse iodiferen-
W é invulnerable á los ataques del pa
rasitismo 

El ser humano se é'ncaentra en el 
mismo caso de nuestras viejas y flló-
xerádas cepas: agotada»' y en plena 
decadencia su^ energiasf físicas por la 
falla d̂  higiene da que vienen siendo 
víctimas desde hace siglos nuestras 
grandes urbes, hemas- recibido ia 
menguada herencia de nuestra escasa 
vitalidad, y de tal modo nos hemos 
resignado á nuestra pobreza física, 
que circulan entre nosotros, como ar
tículos de fe refranes tan absurdos 
como el siguiente: «La higiene no se 
ha hecho para los pobres.» 

Pafa quienes no se ha hecho n̂i se 
hará aunea la higiene, es para Ids ne
cios y para los ignorantes; para los 

< efue creen que la «higiene» esi sinóni
mo de «coofbrt>-,-y que éŝ a consiste 
en cdmer mucho y bien, es decir; pía'-
tos «suouleDtqs» sabiamente «condi
mentados», vinos generosos, etc., etc.; 
y en cuanto á ia casa, buena calefae 
ción, mullidas alfombras, edredones 
y pieles, sin olvidar las dobles venta» 
oas ó los burletes pqr aqaello de que.. 
«El airé dé MadtñÓ bo apaga iina ve
la y mata un homWe». 

(Qué higiene quWfts qda Ifenga una 
f oneración ebtáo la «muestra, en cu-
syos íeoo*• cerebrales 'ie conservan 
tantas ideas fósiles? 

¿De qué nos sirve á los médicos 
agolar nuestra paciencia, tratando de' 
hacer comprender á estas pobres gen
tes que «I aire de MBdri,d no encierra 
en sí ningún elemento mortífero ai es 
responsable de las pulmonías que se 
le atribuyen? 

La N&turaleza no trata como á hijos 
á los que de ella se alejan considerán
dola como á madrastra irascible, re 
sultando de este alejamiento y del 
empeño que ponéis'en sustraerlos á 
la acción (sieáip'i% bentíflca) de los 
agentes natucaíes, que %na simple 
refrigeración Hn para vosotros «en
friamiento» de fatales cobsicaencias, 
y la sana refacción con que el cam
pesino repone sus fuerzas es pansa de 
una digestión laboriosa 4]ne atribuía 
á (pesadez dje los alimentos». 

El concepto que se tiene dc( la tu
berculosis es completamente falso, y 
en él se l)asa )a terapéutica quiméri> 
pa de tas medicaciones tinVibacilares, 
jrel afán con que álgllDóÜ médicos 
combateb tos síntdmal, ñébres, ina
petencia, 9bd<>lre#, dian^i,'fati|a, et

cétera, etc., convencidos de qne, no 
pudiendo poner a! enfermo «puimo î 
nes nuevos», nada se conseguirá, |̂ ( 
tienen razón, á fé mía. 

El pulmón, como los demás órga
nos de la economía, no puede hacerse 
pero puede «rechazarse» en su fun 
ción y reintegrarse su8tancialmect«, 
en las partes todavía no destruidas y 
las partes destruidas pueden ser com
pensadas fuMcionalmente pot- las par
tes que permanecen sanas, {qué sería 
de nosotros, si en la Natura'e^a no 
existiesen las leyes de la compensa
ción, la suplencia y la substitución! 

JUAN LÓPEZ DE REGÓ. 

Esta madrugada se produjo gran 
alartna erítf-e 168 vecnb* de la ca
lle de la Cruz-por haber oída un 
fuerte ruido sin saber de dónde 
procedía. 

Más tarde pudieron notar que la 
Causa fué él derrumbamiento de 
una vieja casa situada al final de 
dicha calle. 

Los serenos y vigilantes acudle-
íon á presenciar el espectáculo. 

Y apropósito de este suce
so nos permitimos recordar # 
nuestra primera autoridad que co
mo la casa derrumbada hoy, hay 
muchas desgraciadamente en Car
tagena y que como aquélla puede 
ocasionar grandes sustos á los que 
vivan pacíficamente cerca de ellas, 
y menos mal si como en la de hoy 
no tenemos que lamentar desgra
cias porque pudiera darse el caso 
contrario. 

ENJAMBRE 
Es ia guitarra, colmena 

ddnde un enjambre se agita, 
y abeja susurradora 
es cada nota que vibra. 
Como en los largos'alambres 
se paran tas golondrinas, 
en cada cuerda se esconden 
miles de notas dormidas, 
y para hacerlas que vuelen 
de las melódicas fibras, 
es necesaria la mano 
que las ordena y combioa. 
De esa soopra cobaena 
en la caja sugestiva, 
las abejar son recuerdos, 
Mperanzas y alegrías. 
El atma eaters de Espafla 
está en la caja metida, 
y iiabla con notas de llanto 
6 habla con notas de risa. 
Las coplas son los panales 

' que séntidiéiitd destilan 

llenes de amor uata veces, 
y otras llenos de perfidia. 
Esa colmens, en su forma, 
un pecho sonoro imita, 
y en ese pecho se esconde 
la musa de Andalucía. 
Es pequeñuela y graclesa 
y está de notas vestida 
qne cuelgan de sus volantes, 
de su pelo y su mantilla. 
Cual Un duende misterioso 
el musical srao hatrfta, 
y duerme, como en iiamaca, 
sobre las cuerdas tendidas. 
Cuando el tocador puntea 
tercera, segunda y prima, 
y ios rotutrdos Iwrdones 
rumboso estremece y vibra, 
ia microscópica musa 
el enjambre arremolina, 
y teje con las abejas 
tail enicajés de armonfts. 

¡Enjambre, dMno enjambre, 
dulce colmena morisca; | 
tá labras para una raza 
la miel de la poesía! 

Salvador Rueda. 

Hoy h«n llegado I'os toros que han 
de lidiarse en.nuestra plaza el próxi
mo día 13 cuyos pelos y seAsles son 
los siguientes: 

«Calderero» n." 33, jabonero. 
«Jaquetón» n." iB^'cfááéné nevado 

istón. 
«Pinturero» n." 30, negro y corna

lón. . 
«Sargento» n." 38, negro. 
«Confitero» n." á cárdenoj raeano. 
«Cocinero» n.** 15, negro. 
Los torés perteneceti á la ganadería 

do D. Atatonio Arribas del Coltbanar 
viejo. 

La «nimacjón que exisic entre los 
aficionados para est^ corrida es muy 
grande, especialmente por ver ls fae
na del nuevo diestro en esta plaza 
«T'̂ bernerlto» que viene precedido 
de gran l«ma. 
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lirtlictis It li gicitl 
Unsablo,<M. Jebrewski ha hecho 

una serie de experimentos de inyec
ción de nicotina á ciertos animales, 
para comprobar su influencia nociva 
sobre el organismo. Otro sabio, el 
capitán Sazerac, ha hecho más: ha 
demostrado que hay aninales qne 
pueden fumar un cigarrillo entero y 
aún un cigarro puro. 

Este capitán, cuyas invesUgació-i 
nesí en diversas ramas 'de )a Ciencia 
son notabilísibas, tomó una pequ#, 

ña rana y le introdujo en la boca na 
cigarrillo encendido. 

La rana juntó los íabios y se hecho 
á famar con igual ardor. En pocos 
instantes el cigarrillio quedó hecho 
ceniza, pero el animalito presentaba 
un aspecto aterrador; los ojos le sal
taban de las órbitas y, en fin, después 
de 'fuertes espasmos, la rana cayó 
muerta. 

El eitperimsnto, repetido con otros 
batraeíanes, dio igual resultado; un 
sapo llegó á fumar enteró no cigarro 
puro, hecho lo cual murió. 

Este fenómeno curiosísimo se ha 
explicado científicamente así en vir
tud de UQ instinto especial, estos aoi-
males, cuando un caerpo, sea e! que 
fuera, se les introduce en >a boca no 
saben decidirse á soltarlo. De ahí que 
al ponerse el cigarro entre los labios, 
como de todas asertes han de respi
rar, aspirando y aspirâ ÉHe» acaban 
por consumirlo, pagando asteara su 
testarudez. 

Tal es la demostración cieotffica de 
la nocivo que resnita et fuúaar para 
ciertos animalei, según nos cuenta ea 
laminoso informe, el susodicho capi-
pitán. 

Yo Bo sé hasta qué punto se ha he
cho el sabio acreedor á nuestro agrá* 
decimieoto. Sia duda alguna hay un 
poqaito de ironía en estos exprimeo-
tos del capitán. El viene á decirnos 
diplomáticamente que los hombres, 
en eso de no soltar una «breva» 
coando la tenemos, entre los labios, 

: somos iguale» que las ranas y que los 
sapos; pero con perdón del capitán, 
ranas ó no, los hombres sobemos mo« 
rir chupando una baená «breva». 

Si el capitán se viniera por aquí y 
observara to bien que les sientan á 
nuestros hombres públicos estas 
•brevas que no son precisamente de 
tabaco», seguramente haría descubri
mientos más curiosos en orden á de-
mustrar qoe no sonaos tan ranas co-
<! pretende.—X. 

Sesión municipal 
La sesión de ayer fué presidida por 

el Sr. Carrióny asistieron á eüa los 
concejales señores Oiiva, Espln, L. 
Monrea', Hernández, Sánchez Dome-
nech. Moneada. Jorqoera (padre é 
hijo), Balibrea, Pinero, Madrid, Bon-
maU, Sánchez de las Matas, Anaya y 
Marín. 

Se lee y aprueba el acta de la ante
rior. 

El Secretario da lectura á una car
ta dsi abogado D. José María de Po
rras, agradecieado Iti folrma' delicada 
con qde le htf tratado la corporación 
y mánifestkndo que tocNr Vez qiie el 

Alcalde no qaiso fijar ios honorarios 
como él le propuso y teniendo en 
cuenta la importancia del trabajo rea
lizado para la emisión deí dictamen , 
juzga bastante una rebaja de 750 pe
setas, en la suma fijada anteriormen
te. 

El Sr. Carrióo dice que este es el re
sultado de las gestiones que i* enco
mendó el Ayutamiento. 

Pide Ja palabra el Sr. Boomatí, pro
poniendo se realicen nuevas gestio
nes cerca del Sr. Porras para conse
guir aiguna otra rebaja. 

El Sr. Espío manifiesta qaa esto se
ría depresivo para el letrado autor del 
dictamen. 

Intervienen el Sr. Carrióo para ha
cer algunas aclaraciones y después de 
insistir el Sr. Bonraatí en su proposi
ción, se acuerda con arreglo á lo por 
éste propaseto. 

Pasa á ia comisión correspondiente 
una Instancia suscrita por doña Do
lores Manzanares, viuda del practi
cante,que fué de este Ayuntamiento, 
solicitando pensióo-

Se da lectura á ua dictamea de la 
comisión de Hacienda proponiendo 
se rebaje á 3 95 f^setasja cantidad 
qne solicitaba D- José Rodríguez por 
el alquiler de una casa, babilitada pa
ra colegio electoral, en las tres elec
ciones ú'timas. 

Apruébase de cootorraidad y el 
mismo acuerdo recae en otro dicta
men de la misma comisión señalan
do 5 pesetas mensuales á doña Anto-
lina Bobadiila como arbitrio por el 
kiosko que tiene establecido en Santa 
Lucía. 

Leído un dictamen de la comisión 
de hacienda, sefiaiando 5 pesetas por 
anuncio y día á ios señores Murió y 
Compañía, por cada uno de los que 
establezcan en 'as calles de nuestra 
ciudad, el Sr. Cerrión explica que 
hay una confusión, pues esa cantidad 
no se cobrará por anuncio y día, sino 
por cada anuncio sin reproducción. 

Se aprueba, en la forma expuesta. 
Ei Secretario lee otro dictamen de 

la repetida comisión de hacienda de
sechando la petición de la sociedad 
de agricultores de las huertas de esta 
ciudad, que soücitabaa no se les co
brara el arbitrio municipal á los ca
rros dedicados al transporte de basu
ras. 

Habla sobre ei asunto el Si-. Espin 
apoyando la petición ÓM los agricul
tores. 

Dice que en ningona eiudad de 
España se les cobra & esos carros 
otro arbitrio que e« especial impuesto 
á los que transportan basuras 

(Ei Sr. Cardón pasa á ocapar un 
puesto en ¡os escaños). 

^•"*TB| 
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Pertnaneci algunes instantes anonadado, apo 
yándome contra la puerta. Ruperto gritaba: 

—¡Ea, venid! ¡Aquí está el puente! ¡A no ser 
que Miguel el negro os lo prohiba, perros! ¡Ven á 
batirte Miguel! 

Entreabrí la puerta y nité. 
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Pof rti párite le ápürité también. 
Pero no Wzoiíná cosa lil otra. Sin que Antoni-

*tatiíybpúdiératiióSî imÍ)ed!rlfelo; apoyó la mano 
sobre la barandilia y saltó ai íoso. 

En aquel mistiio Instailte o! pasos precipitados y 
ia voz de Sarféf qáe decía: (¡Dios c!ternb, es el du-
qtiet jMuertol CoVnpréndl entonces qtieelrey no 
me nfecesitaba ya, y arro}arido al suelo mi revólver 
eórrfhada ei ptiWté. Oí gritos de sorpresa: (jEI 
rey, el rey». Pero imitando á Ruperto Hebzér salté 
ái fósé, espaíM e» maíio,te8ué]to á ttíWlnar de una 

* vek ni cotitiendá con ét. A quince varas de distan
cia, sobre el agua, vela au tizada cabeza. 

Nadaba rápidamente !|̂  sin esfueí̂ o, al paso que 
yo,'éariéado y fesentido de mi herida, no podría 
alcatfiéárlé. Al verle doblar el ángulo del castillo 
legrHé: 

—lAltol 
Diflgi^tááiiiirtídá aftas; pero iiguló nadando. 

Comprendí que buséaba lugar favóráblíe para tomar 
tierra. Mientras él exploraba el terreno ote acerqué 
bastante, pero de pronto lé oí lanzar tniexclama-
dón de átegfrfa y domprendf qtle habfá descubierto 
la cuerda. 

' Etnpetóá subir por ella y tan cerca estaba yo, 
que le ol mttrmurar: «¿Cótno demonios ĥá venido 
eito aqái?* Î fegé á la cuerda y él me vió. 

—¿Quien va?—preguntó sobresaltado. 
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en mayor aprieto, le incorporó el rey de un salto, 
y asiendo una silla, que á duras penas pudo levan
tar del su^lo, se acercó á nosotros. Era un auxilio 
iaesperado. 

-—lAdelantel—le grité. 

Dechard me dirigió ̂ na estocada furiosa, que 
apenas pude parar. 

— iAdelantei—voiví á gritar al rey.—Pronto, 
pronto! 

El rey lanzó una carcajada y adelantó de nuevo 
empufiando la silla» 

Dechard, blasfemando, saltó hacia atrás, y antes 
de qut yo padiera darme caenta de lo que Iba á 
bacer, dirigió su arma contra el rey, qite cayó lan
zando itn dok»ose gemido: El ágil espadachín me 
bizo bentt otra vez, pero al volverte resbaló en el 
charco de sangre inmediato al cadáver del médico, 
y cayó ai suelo. Me lancé sobre él con ia rapidez 
del rayo y lo atravesé de parte á parte. El piiaera. 
ble cayó sobre el cuerpo de sü víctima, lanzando 
una maldición. 

¿Había muerto el rey? Corri á |« lado. Tenía 
una enorme herida ea la frente y permanecía inmó
vil, tendido en el sueto. Mearrodiilíy apliqué el 
oído á su pecho; pero antes de que pudiera cercio
rarme de su muerte, oí el chirrido de las cadenas 


